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BIOGRAFÍA 


Poco se sabe sobre la vida de Tucídides, general ateniense, "padre de la Historia política”, y 
analista del poder, el azar, y la necesidad en los asuntos internacionales. 


Su Historia de la Guerra del Peloponeso relata el conflicto entre Esparta y Atenas (435-411 
a.C.), y ofrece algunas referencias autobiográficas. Así, sabemos que nació en el distrito ateniense 
de Halimos, que el nombre de su padre era Oloro, y que su familia era de Tracia, en el noreste de 
Grecia, donde poseía minas de oro. Tucídides probablemente estaba conectado con la familia del 
estadista y general ateniense Milcíades y su hijo Cimón, líderes de la vieja aristocracia y 
suplantados por los demócratas radicales a quienes, sorpresivamente, se había unido, en torno al 
468 a.C., el joven Pericles, aristócrata de postín y máximo protagonista de la obra de Tucídides. 
Sabemos, también, que participó como combatiente en la guerra que describió, que contrajo la 
plaga que azotó Atenas entre 430 y 427 a.C. y le quitaría la vida a Pericles, y que sufrió el exilio. 


En el 424 a. C., durante la denominada “guerra arquidámica”, en el contexto de la fase inicial 
de la Guerra del Peloponeso, fue elegido como uno de los estrategos de la ciudad de Atenas, 
confiándosele el mando de una flota encargada de romper el asedio de Anfípolis, polis de Tracia 
conquistada por Atenas trece años antes (437 a. C.). El propio Tucídides lo razona «porque poseía 
el derecho de trabajar las minas de oro en esa parte de Tracia, y por lo tanto tenía gran influencia 
con los habitantes del continente». El general espartano Brasidas, consciente de esa gran 
influencia sobre el pueblo de Anfípolis, y temiendo refuerzos por mar, se movió de inmediato 
para ofrecer términos moderados a los anfipolitanos para su rendición. Así, cuando Tucídides 
llegó, la ciudad ya había caído bajo control espartano, tras aceptar sus condiciones. 


Anfípolis tenía considerable importancia estratégica y, tras la noticia de su caída, Tucídides fue 
víctima de la indignación popular ateniense. Su fracaso le costó la condena al exilio durante veinte 
años. Así lo relata: «Fue... mi destino ser exiliado de mi país durante veinte años después de mi 
mando en Anfípolis; y estando presente con ambas partes (Atenas y Esparta), y más especialmente 
con los peloponesios, en razón de mi exilio, tuve tiempo libre para observar los asuntos más de 
cerca». 


De este modo, como exiliado de Atenas durante 20 años, Tucídides viajó libremente entre los 
aliados del Peloponeso y pudo ver la guerra desde la perspectiva de ambos lados, recopilando 
información, escribiendo y revisando. 


Tucídides no dice nada más sobre sí mismo, por lo que debemos depender de fuentes 
posteriores para conocer más sobre su vida. Las estimaciones para su fecha de nacimiento, c.460 
a.C., dependen de su edad probable al entrar en el servicio militar, y dado que su historia no 
menciona los eventos posteriores a 411, es probable que Tucídides muriera antes de la rendición 
final de Atenas en 404 a.C. 


Sin embargo, y según Pausanias, historiador del siglo I, Atenas habría aprobado una ley que 
permitió a Tucídides regresar a su ciudad, presumiblemente en algún momento después de la 
rendición en 404 a.C., y relata que fue asesinado mientras viajaba de regreso a su casa. Algunos 
historiadores dudan de esta información, viendo evidencias que sugieren que vivió hasta el 399 
a.C. al tomar como referencia el elogio a Arquelao de Macedonia, que falleció en ese año, y que 
está incluido en su Historia. Plutarco afirma que sus restos fueron devueltos a Atenas y colocados 
en el panteón familiar de Cimón. Otros explican el abrupto final de la obra en el Libro VIII en 
411 a.C., como prueba de que pudo haber muerto mientras componía su obra maestra. 
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Estas y otras incongruencias, lagunas, y contradicciones, cuestionan la verdadera biografía de 
Tucídides, y hasta el cómo, cuándo, y por quién la Historia fue escrita, dando pie a la llamada 
“Cuestión Tucidídea”. 


SU OBRA 


Su Historia, tal y como ha llegado a la actualidad consta de ocho libros, división que aún hoy 
se discute si fue, o no, obra de Tucídides. Éste pretendía ofrecer una narración completa de los 
acontecimientos de esta guerra desde sus inicios hasta su final en el año 404 a.C., algo que, sin 
embargo, no se cumplió, pues su relato se interrumpe de manera abrupta en la narración de los 
hechos del año 411 a.C. Esta incongruencia favoreció la leyenda más extendida en la Antigúedad, 
y que afirmaba que Tucídides había muerto asesinado sin poder concluir su obra. Aún hoy se 
siguen suscitando discusiones sobre si Tucídides consiguió terminar o no su Historia. 

Lo cierto es que ésta presenta algunas irregularidades que llevan a algunos biógrafos a decir 
que el libro VIM fue escrito en su totalidad por la hija de Tucídides, otros que por Jenofonte. 
Dionisio de Halicarnaso planteó unas dudas similares, y tras comparar el libro I y el VIIL 
concluyó que no estaban escritos de la misma manera y casi se podría afirmar que, sin que se 
pueda adivinar el motivo, Tucídides no pudo realizar la última revisión de su obra, pues además 
del ya mencionado libro VII existen otras partes de la historia sin elaborar. 


Dejando de lado los problemas que afectan al contenido y a la forma externa del relato, el libro 
T es una introducción general al resto de la obra. Ahí, Tucídides se esfuerza en demostrar la 
importancia de su trabajo y del tema que va a tratar en comparación con los escritos de otros 
historiadores. En los primeros capítulos, se pretende ofrecer un relato veraz sobre los tiempos 
primigenios, la llamada Arqueología, que se complementa con la declaración de los principios 
metodológicos del autor. Esta primera parte del libro I continúa con la narración de las causas de 
la guerra, y un largo inciso sobre la historia de los años 479 al 439 a.C. Así, Tucídides justificaba 
su punto de vista de que la guerra era totalmente inevitable dado el enorme poder de Atenas, que 
ponía en peligro la supremacía de Esparta. 


De esta manera arranca su relato sobre la Pentecontecía (479-431 a.C.), donde se narraba 
precisamente el ascenso al poder de Atenas, narración justificada, según Tucídides, por dos 
motivos: el primero, porque los historiadores anteriores no habían escrito con exactitud sobre este 
período; el segundo, porque una vez más se ponía de manifiesto que estaba en lo cierto al suponer 
que la guerra estaba motivada por ese poder de tintes imperialistas. El libro se cierra con las 
disensiones previas al estallido del conflicto; en estos capítulos finales, los discursos enfrentados 
de manera antitética adquieren un marcado protagonismo: por un lado, habla el orador corintio; 
por otro, Pericles, quien muestra su convicción de que los atenienses ganarán la guerra por 
detentar el poder marítimo. 


Tras la introducción general, sigue un bloque narrativo formado por los libros II al V, que 
abarca los diez primeros años de conflicto. Con el fin de narrar estos sucesos, Tucídides opta por 
un peculiar sistema cronológico y cuenta por fracciones del año de acuerdo con la sucesión de 
inviernos y veranos, frente al sistema de magistrados usado por Heródoto. El libro II comprende 
tres años de guerra, con dos incursiones de los lacedemonios en el Ática, y justamente, al final 
del primer año, se inserta el célebre discurso a los caídos pronunciado por Pericles. 

El libro III también comprende tres años; aquí, Tucídides quiere poner de manifiesto cómo la 
brutalidad se iba acentuando en los dos bandos; de ese modo, confiere importancia a la caída de 
Mitilene y, una vez más, los discursos son el centro de atracción al explicar de manera razonada 
el curso de los acontecimientos. En esta ocasión, Cleón y Diódoto se enfrentan delante de la 
asamblea, donde se discute sobre la eficacia del castigo ejemplar que se pensaba dar a los de 
Mitilene, y que gracias a la mediación de Diódoto se redujo. Como contrapartida, Tucídides relata 
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también el comportamiento de los espartanos en Platea, donde, tras su rendición en el 427 a.C., 
doscientos ciudadanos fueron sacrificados. Al lado de los dos relatos que conforman la cara y la 
cruz de un mismo proceso de destrucción, Tucídides narra en este libro la guerra de Córcira, lo 
que le sirve para trazar un diagnóstico preciso sobre lo que ocurriría más tarde a mayor escala, y 
la expedición a Sicilia. 


El libro IV abarca los tres años de conflicto que representaron el punto culminante en esta 
guerra. Una de las figuras que mejor parada sale en él es el espartano Brásidas, que llegaría a ser 
el salvador de su patria y al que se presenta en tres ocasiones como un magnífico orador. 

El libro V es el que narra los sucesos de un mayor número de años, desde el año décimo del 
conflicto hasta el decimosexto. Es el momento de la paz de Nicias, que supuso el deseo fallido de 
acabar con las hostilidades entre las dos potencias. Hasta este punto, el relato de la guerra ha sido 
unitario y la unidad se rompe con ese intervalo sin contiendas en tierras griegas, marcado por la 
firma de la paz, que duró cinco años y medio, y que ocupa desde el capítulo 25 hasta el final del 
libro. 

Aquí se inicia un breve relato que posee un carácter independiente como lo demuestra el hecho 
de que el capítulo 26 del libro V funcione como un segundo preámbulo: 


"El mismo Tucídides de Atenas ha expuesto por escrito estos hechos, 
siguiendo por veranos e inviernos el orden cronológico de cada uno hasta el 
momento en que los lacedemonios y sus aliados pusieron fin al imperio 
ateniense [...]. Hasta ese momento el número total de años de la guerra fue 
de veintisiete [...]. Viví toda ella con edad suficiente para darme cuenta y 
poniendo interés en informarme exactamente [...]. En consecuencia, voy a 
exponer los hechos posteriores a esos diez años, las desavenencias y ruptura 
del tratado de paz y cómo se desarrolló la guerra después". 


Las mismas palabras de Tucídides justifican el que se considere que, por encima de la división 
en libros, existe un segundo núcleo narrativo que se inicia a partir del libro VI, y semejantes 
afirmaciones hicieron pensar en que Tucídides no había publicado su obra de una vez, sino que 
hubo ediciones parciales de la misma. Ya se comentaron los detalles que hacen pensar que el libro 
V no fue revisado al final por Tucídides, aunque podría ser que su desconexión narrativa se deba 
a la naturaleza de los acontecimientos allí descritos, y a la necesidad de cubrir varios frentes de la 
acción. 


A partir del libro VI se inicia el relato de la Guerra de Sicilia, que se extiende hasta el libro VIT. 
La expedición de Atenas a Sicilia da pie a Tucídides para una esmerada narración. Las figuras 
centrales de este libro serán Alcibíades y Nícias, que exponen en sus respectivos discursos las 
razones en pro y en contra del ataque a Sicilia. Tucídides caracteriza muy bien a ambos personajes, 
las antitéticas posturas que defienden y, sobre todo, el perfil de Alcibíades, un hombre brillante y 
egoísta, quien con su traición infligiría un duro golpe a las fuerzas atenienses. Esta parte de la 
Obra es la que resulta más trabajada y donde hay una mayor abundancia de discursos. La narración 
del año 17-18 de la guerra alcanza hasta el libro VII. 


Dicho libro VII cuenta el año 19 de la contienda, que se extiende hasta los seis primeros 
capítulos del libro VIIL, donde, sin dejar de lado las calamidades sufridas en el Ática, el peso de 
la acción sigue en tierras sicilianas. Allí, el destino parece cebarse con los atenienses, que pierden 
finalmente a Nícias y Demóstenes. El libro VII continúa con las maniobras espartanas para 
atraerse a Persia, y se introducen en la narración los sátrapas Tisafernes y Farnabazo. Da cuenta 
también Tucídides de cómo los atenienses van siendo abandonados por sus aliados, y cómo 
Lacedemonia comienza a hacerse fuerte en el mar. 
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El libro VIII, y último de la Historia, presenta los hechos ocurridos en el año 21 de la guerra, 
con lo que se entra en un nuevo bloque narrativo que se ocupa de los acontecimientos del año 411 
a.C. El relato se detiene en este punto, con lo que la pretensión de Tucídides de alcanzar hasta el 
año veintisiete del conflicto (404 a.C.) se ve truncada. Aquí vuelven a faltar, como ocurría en el 
libro V, los discursos en estilo directo e, igual que allí, Tucídides recurre a la copia textual de los 
documentos. Se observa también que, en el libro VIII, la línea principal del relato se interrumpe 
con la narración de ciertos sucesos colaterales. Todo lo cual induce a pensar que Tucídides no 
pudo dar el último retoque a la obra, lo que habría implicado una mayor uniformidad. 

Varios historiadores posteriores, como Cratipo y Teopompo, comenzaron sus historias de 
Grecia donde Tucídides se detuvo, y Jenofonte comienza sus Helénicas casi como una 
continuación del último párrafo de la Historia de Tucídides. 

Parece, pues, que el trabajo de Tucídides fue bien conocido poco después de su publicación y 
que nunca se publicaron más que los ocho libros que han sobrevivido. Parece, también, que partes 
de la Historia, y el último libro en particular, son imperfectas, en el sentido de que habría escrito 
más extensamente si hubiera sabido más, por ejemplo, sobre la política interna ateniense en los 
años de "tregua incómoda” (421 a.C.). 


ANÁLISIS 


En la Historia de la Guerra del Peloponeso, Tucídides se atuvo rígidamente a su tema: la 
historia de una guerra, de batallas y asedios, de alianzas apresuradas y pronto rotas, y, lo más 
importante, del comportamiento de los pueblos a medida que la guerra se prolongaba, de la 
inevitable "corrosión del espíritu humano". 

Narra episodios emocionantes y describe cuidadosamente las tácticas en tierra y mar. Da una 
imagen del ambicioso imperialismo de Atenas; ambición controlada en Pericles, temeraria en 
Alcibíades, degradada en Cleón, siempre confiando en que nada era imposible para ellos, 
resistentes después del peor desastre. Muestra también la imagen opuesta de la lentitud de Esparta, 
a veces tan exitosa, otras veces tan complaciente con el enemigo. 

Pero Tucídides, bajo la apariencia de ser sólo un cronista habla, en el fondo, de política y 
filosofía: Un historiador ordinario podría seleccionar sólo los eventos, como las batallas decisivas, 
que fueron importantes para el curso de la guerra, pero Tucídides también seleccionó hechos que 
no afectaron al curso de la misma, sino que arrojaron luz sobre el conflicto en su conjunto o, en 
realidad, sobre cualquier guerra. 

La Historia de Tucídides nos habla del hombre y de la política en general, y en este sentido, la 
intención y la práctica de Tucídides iría más allá de aquellos a quienes hoy llamamos historiadores. 

Si comparamos la Historia de Tucídides con el clásico de la filosofía política, La República 
de Platón, se percibe el abismo que parece separarlos. La República se ocupa del mejor orden 
político; Tucídides, sin embargo, examina la vida política en sus propios términos, y las ciudades 
reales, principalmente Atenas y Esparta, no son tan armoniosas como las que describen Platón o 
Aristóteles. Lo que se nos presenta en las páginas de Tucídides son ciudades reales involucradas 
en políticas "reales", de "poder". 

Tucídides se esforzó por hacer algo más que registrar acontecimientos en los que fue incluso 
parte activa: intentó escribir su Historia para las generaciones posteriores con la premisa de la 
búsqueda de la verdad, misión que, como él mismo reconoce, no fue fácil de llevar a cabo. Fue 
difícil, dice, llegar a la verdad de los discursos pronunciados, escuchados por él mismo, o a través 
del informe de otros, y de las acciones de la guerra. Incluso si él mismo observaba una batalla, 
hacía una investigación tan exhaustiva como podía, pues los testigos oculares, ya sea por memoria 
defectuosa o por sesgo, no siempre eran fiables. Escribió los discursos con sus propias palabras, 
manteniéndose lo más cerca posible del sentido general de lo que realmente se había dicho, y es 
a través de los discursos que explica los motivos y las ambiciones de los hombres y estados; y 
éste, el estudio de la mente humana en tiempos de guerra, es uno de sus principales objetivos. 
Evitó, dice, toda "narración" (en una especie de crítica a Heródoto), aun a riesgo de perder 
atractivo «pero no he escrito para el aplauso inmediato sino para la posteridad, y estaré contento 
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si el futuro estudiante de estos eventos, o de otros eventos similares que es probable que ocurran 
en la naturaleza humana en las edades posteriores, encuentra útil mi narrativa de ellos». 
Tucídides nunca aclaró cuál de los discursos escuchó realmente, en qué campañas participó, 
además de Anfípolis; qué lugares visitó, o con qué personas consultó. Insistió en hacer todo el 
trabajo él mismo proporcionando, para las partes que completó, tan solo el resultado final. 


Tucídides contrapone sus esfuerzos indagatorios frente a la despreocupación de la que otros 
hacen gala, «ya que aceptan unos de otros, de modo indiscriminado y sin comprobación, las 
noticias sobre sucesos anteriores a ellos, aunque se refieran a su propio país... Así de negligente 
es para muchos la investigación de la verdad.» 

Aunque pudiera parecerlo, la crítica contra aquellos que investigan de modo negligente no 
parece estar dirigida especialmente contra Heródoto, quizá porque éste se enfrentaba con dos 
problemas que no se daban en la Historia y que estaban originados por la materia tratada, las 
Guerras Médicas, ya que ni los sucesos que narraba eran contemporáneos, ni la enorme extensión 
del espacio en que se desarrollaron permitía una información precisa y detallada de sus 
circunstancias. 

La actitud reprobatoria de Tucídides respecto a Heródoto no es tan crítica como se podría 
pensar a partir de su diferente concepción de la Historia. Pese a ello, parece que la crítica hecha a 
los logógrafos, que atienden más a lo agradable de la audición que a lo verídico, puede también 
referirse a Heródoto, quien había alcanzado notoriedad con las lecturas públicas de su obra. 

Con todo, a pesar de esos reproches a la aceptación indiscriminada de los datos transmitidos 
por la tradición, a la diferencia entre agradar o contar la verdad, a la negligencia en general con 
que se investigan los hechos, Tucídides considera suficiente la exposición que de ellos hizo 
Heródoto y aparece como su continuador al iniciar su Historia con la Pentecontecía, el período 
aproximado de cincuenta años entre el final de las Guerras Médicas y el comienzo de la del 
Peloponeso. 

La cronología es uno de los puntos en los que se observa el afán de precisión del historiador, 
ya que establece un cómputo del tiempo por estaciones, criticando el cálculo de los años basado 
exclusivamente en los magistrados : «Examínese de acuerdo con las épocas del año, sin prestar 
mayor atención al cómputo de los nombres de los magistrados o de los otros cargos que en cada 
sitio marcan el tiempo de los sucesos del pasado, pues ese método no es exacto cuando un suceso 
acaece al comienzo de una magistratura, a mediados o en cualquier otro momento» 

Es también esa precisión en la búsqueda de la verdad la que explica su interés por dar hasta los 
mínimos detalles que intervienen en los hechos, la toponimia y descripción geográfica de los 
lugares, la reproducción de los documentos, la descripción de los síntomas de la peste con 
terminología médica especializada, etc. 

Dentro de ese interés por la exactitud cabe señalar su actitud diferente según se trate de hechos 
importantes o secundarios. En el caso de los primeros, Tucídides suele dar sólo una versión de 
los hechos, aquella que conoció por sí o que, como resultado de sus investigaciones, puede 
asegurar que sucedió de esa manera. En cambio, cuando los hechos son menos seguros o de difícil 
investigación, suele dar las diferentes versiones, en un claro ejercicio de imparcialidad: «También 
se dio el caso de que estuve desterrado de mi patria veinte años, después de haber sido general en 
Anfípolis; y por haber asistido a las actividades políticas de ambos bandos, no menos a la de los 
peloponesios en virtud de mi destierro, sin premuras pude darme mejor cuenta de ellas.» 

Pese a ello, su imparcialidad queda empañada por ciertas subjetividades, especialmente cuando 
habla de sus personajes favoritos, sean compatriotas, como Temístocles, sean enemigos, como 
Arquidamo y Brásidas, o cuando nos presenta un tanto peyorativamente la actuación del 
«demagogo» ateniense Cleón. Otros personajes de tendencias conservadoras, como Antifonte, 
reciben el elogio del historiador, con dudas sobre si son las personas o sus ideas la causa de las 
simpatías. 

Resulta difícil, en este punto, explicar la actitud adoptada por Tucídides respecto a Pericles. En 
cualquier caso, la admiración que el historiador sentía por el estadista se manifiesta no sólo por 
la importancia que en el conjunto de la obra tiene el papel del estadista, quien interviene en cuatro 
discursos, sino por el elogioso párrafo en el libro II. 
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Si son ciertas las relaciones familiares de Tucídides, éste debía estar más inclinado a seguir las 
directrices políticas de Cimón o Nícias, es decir la ideología conservadora, antes que coincidir 
con los planteamientos de Pericles, principal impulsor del viraje que dio el sistema político hacia 
la democracia radical, basada fundamentalmente en las ventajas que procuraba la política 
expansionista del imperio ateniense. No parece probable que el cambio ideológico de Tucídides 
se produjera en los años en que Pericles estuvo al frente de la política ateniense, sino que fuera 
posterior, como producto del análisis y reflexión sobre la experiencia de la guerra, que mostraría 
el acierto de los planes propuestos por el estadista y la ruina en que cayó Atenas tras haberlos 
abandonado. 

La precisión de Tucídides también es manifiesta en la descripción de los síntomas de la peste 
de Atenas, con el uso de términos médicos que avalan la tesis del influjo hipocrático en la obra 
del historiador. También, y a propósito de la epidemia, Tucídides confirma la metodología y fines 
de su obra: «Yo me limitaré a decir cómo se desarrolló y aquello con cuyo examen, caso de 
sobrevenir en otra ocasión, pueda conocérsela mucho mejor al tener información previa». Algo 
que refuerza la idea de Tucídides de que uno de los fines de la Historia es la utilidad. 

Con el tema de la utilidad de la Historia, la opinión de los eruditos varía: mientras unos 
consideran que Tucídides sólo pretende interpretar los sucesos de la guerra del Peloponeso, y así 
lo trasmite a los futuros lectores, otros ven en su obra un tratado político al estilo de El Príncipe 
de Maquiavelo, o un manual de ciencia política, cuyas leyes generales valen para cualquier tiempo 
y lugar, si se tiene en cuenta que, según él, «la naturaleza humana es siempre la misma». 

Podría ser que Tucídides no afirmase con esas palabras la posible repetición de los hechos que 
está narrando, sino manifestando la validez de su método para analizar y comprender no sólo la 
guerra del Peloponeso, sino cualquier hecho posterior que responda a idénticas situaciones. 

De los principios generales sobre los que basa su análisis, acaso los más notables sean aquellos 
que tienen su fundamento en el comportamiento humano, objeto de especial interés para los 
sofistas del siglo V a.C. quienes, ante el giro antropocéntrico que inicia la filosofía, intentan 
definir leyes del comportamiento humano con una formulación similar a las de la física y que 
muestran analogías con la tendencia de Tucídides a formular principios generales. 

El gran hallazgo de Tucídides está en haber considerado al hombre, y no a la divinidad, como 
motor de la Historia. Una gran diferencia separa su obra de la de Heródoto, en la que a pesar de 
no intervenir directamente los dioses se palpa la presencia divina, ya que se concibe el proceso 
histórico como un estado de equilibrio cuya ruptura exige el restablecimiento de la situación 
previa. Los «excesos» —voluntarios o no— de los hombres provocan en la divinidad una actitud 
de repulsa que la mueve a intervenir abatiendo lo que sobresale. 

En Tucídides no aparece la divinidad, y su forma de pensar se adapta a la conocida frase de 
Protágoras: «De los dioses no puedo saber ni que existen ni que no existen ni cuál es su forma, 
pues hay muchas cosas que impiden saberlo, tanto su falta de evidencia, como la brevedad de la 
vida humana». 

Si los dioses ya no son causa de los acontecimientos, se ha de encontrar una explicación para 
lo que se consideraban sus manifestaciones, tales como oráculos, eclipses, epidemias, etc. A ello 
se enfrenta repetidamente Tucídides, poniendo de relieve las contradicciones y errores que 
provocan. Pero, a pesar de ese racionalismo que elimina los dioses de su obra, se observa una 
actitud de respeto por las normas morales y religiosas: Un personaje como Nícias, quien por un 
eclipse hizo que se retrasara la salida de Sicilia y fuera mayor el desastre, obtiene no sólo la 
simpatía, sino la admiración respetuosa de Tucídides precisamente por su comportamiento moral. 

En el mismo sentido muestra su desagrado por las manifestaciones de amoralidad que se 
producen a lo largo de la guerra, ya sea como consecuencia de la peste, de la radicalización de los 
enfrentamientos, o del abuso de poder. De esta manera, Tucídides descubre la necesidad de una 
normativa moral que regule las relaciones sociales, tanto entre individuos como entre ciudades y 
estados, normativa moral que no será hija de un sentimiento religioso, sino de una convención 
basada en la razón. 

Desechada la influencia divina, la Historia sólo puede ser explicada racionalmente, y los 
factores que la determinan son aquellos que tienen su referente en el comportamiento del hombre, 
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y en una esfera más amplia, el de las ciudades: ambición, poder, ley del más fuerte, supervivencia, 
etc. 

La falta de elaboración de muchos pasajes, así como incongruencias y a veces contradicciones, 
han llevado, al igual que sucedió con Homero, a la aparición de la antes mencionada “Cuestión 
Tucidídea”, discusión iniciada en 1846 por F.W. Ullrich, y que aún sigue activa. Su tesis propone 
que Tucídides inició su tarea con la intención de historiar la guerra Arquidámica pero, cuando 
estallaron de nuevo las hostilidades, el autor tuvo que reconocer que las dos guerras no eran más 
que una sola. Por eso, el 404 a.C. se puso de nuevo a trabajar, alargó la obra, redactó una nueva 
introducción (que se conserva en la mitad del libro V) y sostuvo que, de hecho, la causa de la 
guerra era, sin ninguna duda, el temor de Esparta al poder ateniense. 

A partir de ahí, los expertos se dividen entre continuadores de las teorías de Ullrich, y 
aquellos que sustentan la teoría de que sólo después del 404 a.C. Tucídides se dedicó a redactar y 
elaborar las notas que había ido tomando en años anteriores. 

Entre estas dos tendencias se va imponiendo la idea de un Tucídides cuya forma de pensar 
no cambia apreciablemente durante los veintisiete años de guerra, pero que, por razones 
circunstanciales muchas veces (obtención de datos, tiempo, interés por personas o lugares, etc.), 
trata de manera diferente, y en tiempos distintos, diversas partes de su obra. En general, hoy 
parece imponerse la tesis de que en la obra de Tucídides existen diferentes fases de composición, 
a las que, salvo raras excepciones, no siempre es fácil atribuirles fecha o procedencia, aunque sí 
un mayor o menor grado de elaboración. 

Las lecciones enseñadas por Tucídides no han perdido su actualidad, y su proyecto de historia 
científica ha sido reivindicado una y otra vez. Como historiador, fue fiel al presupuesto central de 
la filosofía griega, que afirma que el verdadero conocimiento debe ser el de lo inmutable. 
Finalmente, con su afirmación de que la naturaleza humana es "lo que es", advirtió que las 
situaciones que describió surgirían repetidamente, y expresó la esperanza de que su análisis 
resultase útil para los futuros estadistas. 


Atenas vs Esparta 

Tucídides conocía otras civilizaciones avanzadas como la egipcia, pero en su Historia quiere 
transmitir un problema fundamental: la raza humana tiene dos polos, los bárbaros y los griegos; 
y los griegos a su vez tienen también dos polos, Esparta y Atenas, que estaban en su apogeo 
cuando estalló la guerra. 

El tema central de Tucídides es el imperialismo ateniense. Repetidamente, en sus páginas 
escuchamos a los portavoces de Atenas defender el imperialismo de la ciudad negando que el 
derecho o la justicia tengan algún papel en las relaciones entre las ciudades. 

En vísperas del estallido de la guerra, los enviados atenienses en Esparta afirman que no se 
puede culpar a Atenas por haber adquirido su imperio ya que se vieron obligados a hacerlo por 
"las cosas más grandes", incluyendo "miedo, honor e interés" como impulsos irresistibles que 
sienten todas las comunidades políticas. Además, según ellos, siempre se ha establecido que los 
más débiles son mantenidos abajo por los más fuertes y, frente a ese criterio, los espartanos y sus 
aliados afirman librar una guerra contra Atenas para salvar a Grecia de sus ambiciones tiránicas, 
una guerra justa en la que la mayoría de los griegos se puso del lado de los espartanos creyendo 
que estaban librando una guerra de liberación. Esparta, aunque es una gran potencia, no es una 
“polis” imperialista y Tucídides sostiene la tesis de que la verdadera causa de que los espartanos 
fueran a la guerra era el temor al creciente poder ateniense 

Las páginas de Tucídides dan así voz a dos tesis opuestas sobre la justicia. Según los atenienses, 
la justicia no tiene lugar en la política de poder, mientras que, según los espartanos, la justicia sí 
tiene poder en el mundo. La narrativa de Tucídides investiga estas dos tesis, y las formas de vida, 
la política, la piedad y los individuos a los que dan lugar. 

Pero parece que la razón real por la que los espartanos se habían abstenido de una política 
imperial expansiva era su imperio de esclavos mesenios, siempre cerca de la rebelión, y que les 
obligaba a mantener muchas tropas en la ciudad. 

Esparta es hipócrita en la representación de Tucídides, y Atenas es retratada como abiertamente 
amoral y el historiador parece sugerir que ninguna comunidad política puede conducir con éxito 
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su política exterior sobre esas carencias morales. El moralismo espartano, a pesar de su hipocresía, 
es una base más sólida. 

Tucídides sugiere que incluso los atenienses son incapaces de vivir según sus tesis. Pericles 
habla de la superioridad moral de los atenienses en términos de su alta generosidad para con los 
demás, sin cálculo de ganancias o pérdidas, y debido a la grandeza de su ambición buscan un 
imperio ilimitado a pesar de los grandes peligros y terribles desgracias que corre. Pero ello no 
parece muy coherente con la ira y el deseo de venganza que muestran al masacrar y esclavizar a 
aquellos que consideran traidores, como por ejemplo los mitilenos y los melios. 

También, y pese a la constante burla de los atenienses hacia las esperanzas piadosas en nombre 
del realismo amoral e imperial, en más de una ocasión buscan purificarse en la isla sagrada de 
Delos para ganarse el favor de los dioses; al final, su intento de suprimir la esperanza piadosa 
conduce a una explosión religiosa, tan extrema y destructiva que conduce al desastre y la derrota 
en la expedición a Sicilia que Tucídides describe. 

El episodio de Sicilia, y con ello el final de Atenas como potencia, se sitúa en el contexto de la 
crítica que hace Tucídides acerca del valor del conocimiento en la democracia, y lo conecta a una 
idea ya elaborada por Heródoto: los imperialistas desaforados fracasan, en parte, porque no 
conocen (y no piensan que tienen que conocer) a sus enemigos, sus características y su país. La 
escena de Jerjes desdeñando al rey espartano Demarato, cuando éste le explica por qué los 
espartanos resistirían al superior ejército persa, es un ejemplo de esa arrogancia propia de los 
imperios que, junto a otros valores que se quedan por el camino, llevan a su implosión. 

Tucídides no lo afirma explícitamente, y parece dejar que el lector saque la conclusión de que 
Atenas cayó por sus propios errores, más que por ninguna presión exterior. Ese mensaje no parece 
haber sido interiorizado por los imperios que sucedieron a Atenas, por mucho que Tucídides haya 
sido estudiado y seguido a lo largo de los siglos. Desde Roma hasta el actual ejemplo del imperio 
dominante, parecen confirmar la tesis de que la decadencia moral, la crisis de valores, están detrás, 
O al menos anticipan, sus declives. 


RELEVANCIA HISTORIOGRÁFICA. 


Tucídides definió un momento importante en la historiografía antigua. Su trabajo sobre la 
Guerra del Peloponeso representó una desviación significativa de la obra de Heródoto: Si a éste 
se le puede considerar “El Padre de la Historia”, a Tucídides se le debe reconocer el título de 
“Padre de la Historia Científica” o, más acertadamente, aceptar como el iniciador de la Historia 
moderna. Rechazó la mera narrativa de su predecesor en favor de un informe más analítico de su 
campo de trabajo. Declaró explícitamente lo que se ha denominado "el método Tucídides", que 
abarcaba la experiencia, el testimonio de testigos oculares, la investigación personal de la 
ubicación, un compromiso con hechos verificables, y una aguda investigación sobre la psicología 
humana y fundamentos políticos de la causalidad. Aunque a veces emitió juicios de valor acerca 
de los acontecimientos, su estilo narrativo parece calculado para permitir al lector llegar a sus 
propias conclusiones. Su impacto en los historiadores posteriores de Grecia, la República y el 
Imperio romanos, fueron considerables. 

Es casi imposible considerar las obras de Heródoto y Tucídides sin contrastar sus enfoques de 
la escritura de la Historia. Tucídides escribe apenas 20 años después que Heródoto de Halicarnaso, 
en la Atenas de la segunda mitad del siglo V a.C., y sin embargo, hay un abismo entre ellos. 
Heródoto creó ese género, no de la nada, sino de la atmósfera imperante, y a partir de este punto, 
comienza un debate inagotable sobre qué es la Historia y cómo debe escribirse. Si el método de 
Heródoto fuese la tesis de cómo debía escribirse la Historia, la antítesis sería el método de 
Tucídides. 

El enfoque "científico" de la Historia del siglo XIX, pareció dar la razón a este último, pero los 
nuevos métodos del siglo XX, planteaban preguntas sobre qué era la certeza histórica, y 
planteaban dudas sobre si “tal cosa existe". Para Tucídides, sin embargo, la certeza histórica 
existía, y se afirmaba a través de un método preciso. 


O Jorge Álvarez-Pedrosa Sánchez. 2021. 9 


VNIVERSITAT [A ] o 
ID VALENCIA 6] T-] Facultat de (5eografia ¡ Historia 


Hasta Cicerón y Dionisio de Halicarnaso parece existir una falta de interés en la Historia de 
Tucídides, quizás por su estilo riguroso y por el hecho de que "mantuvo a los dioses fuera" de su 
trabajo. El primero hizo que Tucídides fuera difícil de leer y más difícil de emular, el segundo lo 
hizo poco agradable para los gustos de la época. 

Pero S. Hornblower argumenta que, aunque no hay una referencia específica a Tucídides excepto 
en sus continuadores inmediatos (Jenofonte, Crátipo), hay abundante evidencia de que otros 
griegos, como Demóstenes, Eneas, Tácito, Platón y Aristóteles, estudiaron a Tucídides cuando se 
observa cómo tratan eventos históricos específicos (por ejemplo, peste y ostracismo), asuntos 
exteriores, la relación de la poesía con la historia, y argumentos sobre moral y ética. Es curioso, 
llegado este punto, observar cómo Aristóteles criticó la Historia, considerándola inferior a la 
poesía y la filosofía, al detenerse en demasía en los caracteres individuales, más que en lo que 
subyacía en los grandes hechos. Es obvio que dicha crítica no debe ser referida a Tucídides, rara 
avis que, usando la Historia que le tocó vivir, entró a fondo en los “universales” que describía 
Aristóteles, y que no son otros que esas amplias categorías y conceptos que los individuos utilizan 
para comprender y explicar el mundo en el que viven 


Los historiadores latinos, preocupados por la salud del estado, trataron con esos “universales”, 
al cuestionar la moral y ética de su tiempo. Pero, aunque imitan el estilo y las palabras de 
Tucídides, sus historias carecen de su sustancia. A. Wardman lo expresa de esta manera: 

«Los paralelismos entre Heródoto y Tito Livio, entre Tucídides y Salustio, se basaron 
principalmente en criterios de estilo. Los romanos no apreciaron que Heródoto y Tucídides fueran 
grandes historiadores porque trataron de entender las causas que subyacen a los acontecimientos» 


Las obras de los historiadores romanos no internalizan las cuestiones filosóficas en las que 
Tucídides indagó, y fue Polibio, un griego que escribía en griego en un mundo romano, quien 
mejor interiorizó el concepto tucidídeo de la Historia como laboratorio. Su descripción de la 
guerra como un "maestro violento", fue tan universal como cualquier filosofía que Aristóteles 
pudiera haber inventado. 

Con un guiño a la distinción de Aristóteles entre filosofía e historia, parece apropiado usar las 
palabras de otro filósofo, David Hume, quien declaró: "La primera página de Tucídides es, en mi 
opinión, el comienzo de la historia real". 


Los discursos, auténtico eje vertebrador de lo que Tucídides quiso trasmitir al futuro, 
comenzaron a ser objetos de culto en la Época Imperial, alcanzando su punto álgido en el siglo X 
durante la época bizantina. El Tucídides de Heredia, traducción aragonesa realizada en la corte 
papal de Aviñón a finales del siglo XIV, es una prueba esencial de este interés por las selecciones 
de discursos en el marco de las nuevas preocupaciones retóricas e historiográficas del final de la 
Edad Media, y ofrece un antecedente que explica lo que acabará siendo una auténtica fijación de 
los humanistas del Renacimiento con respecto a los discursos y arengas de Tucídides. 

En la traducción de Valla, a caballo entre los siglos XV y XVI, los discursos alcanzaron la 
categoría de modelos de elocuencia y vivieron una difusión que entró en decadencia a mediados 
del XVII, aunque sus consecuencias todavía serán visibles hasta finales del siglo XVIII 

Ya a partir de mediados de la Edad Moderna, la sospecha que la nueva historiografía generó 
sobre las palabras puestas en boca de los personajes de la Historia, propició un cambio de 
tendencia, pasando de ser objeto de imitación a una excusa para la reflexión por su profundidad 
de análisis. Finalmente, a lo largo del siglo XX y de lo que llevamos del XXI, los peligros de un 
mundo bipolarizado han vuelto a dar nuevas connotaciones a esos discursos, entendidos como la 
esencia del pensamiento de un hombre que, adelantándose a su época, ha permitido que nos 
expliquemos a nosotros mismos las complejidades de nuestro tiempo. 
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MARCO HISTORIOGRÁFICO. 


La Historia de Tucídides se enmarca en la llamada Historiografía griega clásica, considerada 
como la primera que merece tal nombre, pues la historia antigua anterior o la protohistoria se 
conocen por evidencias mucho más circunstanciales, como anales, crónicas, o listas de reyes. 


La práctica de la Historia nació en la gran explosión cultural griega, y más concretamente 
ateniense, de los siglos V y IV a.C., con las actividades de un grupo de escritores a quienes los 
griegos llamaron logographoi ("logógrafos"). La logografía era la compilación en prosa de 
tradiciones orales relacionadas con lugares y los orígenes de pueblos que, al combinar 
información geográfica con datos culturales, podría verse como una forma temprana de 
antropología cultural. Hecateo de Mileto, el más conocido de los logógrafos, definió su tarea en 
su Genealogía (c. 490 a. C.) de la siguiente manera: "Escribo lo que considero la verdad, porque 
las cosas que los griegos nos dicen están, en mi opinión, llenas de contradicciones y son dignas 
de ser ridiculizadas fuera de los tribunales”. Los logógrafos también sirvieron como defensores y 
escritores de discursos en los juicios, y la necesidad de determinar los hechos y hacer argumentos, 
influyó claramente en sus escritos. 


Los orígenes tempranos de la historiografía griega tienen que ver, en primer lugar, con el afán 
investigador derivado de la llamada “segunda colonización”, hacia el este, en la que el contacto 
de los griegos con pueblos extranjeros provocó una necesidad de afirmación personal que se 
plasmó en la configuración de Genealogías y relatos fundacionales. En segundo lugar, el afán 
explorador ligado a la “tercera colonización”, hacia el oeste, implicó un marcado interés por 
explicar la realidad circundante y el gusto por la geografía descriptiva y por la etnografía. En 
tercer lugar, la creación de una concepción racional del mundo heredera de la filosofía jónica del 
siglo VI a.C., con dos aportaciones trascendentales, la producción de la geografía cartográfica y 
la sustitución de los esquemas míticos por los modelos más racionales. 


Así pues, esta historiografía se ocupará de la Historia Universal, de la investigación histórica, 
y de las causas motoras de las empresas humanas con arreglo a ciertas pautas literarias que ya 
aparecen en Heródoto y cristalizan en Tucídides: la presencia de una introducción; el 
planteamiento de una metodología histórica definida; la división de las obras en partes narrativas 
y discursivas; la aspiración a relatar la verdad, y el examen crítico del pasado. En definitiva, la 
búsqueda del carácter científico, pero también, el anhelo de una finalidad práctica de las obras. 


Heródoto, conocido como el "padre de la historia” fue tributario de los logógrafos, y sus 
Historias, escritas entre los años 450 y 420 a.C., relatan hechos, como las Guerras Médicas, 
acaecidas un siglo atrás. Ese pionero fue sucedido por autores como Tucídides y Jenofonte, que 
centraron su enfoque en la historia política, militar y diplomática, obviando la historia económica 
y social, si bien describían las costumbres y rituales de diferentes pueblos, siendo el propio 
Heródoto un excelente ejemplo en sus descripciones de los egipcios, escitas y otros. 


Más posteriores, pero herederos de esa escuela, son Polibio y Plutarco, ambos griegos, que se 
movieron en el entorno del mundo romano. 


Polibio comparte muchas similitudes con Tucídides, de las cuales habría que destacar la 
metodología basada en la indagación directa y el hecho, que él mismo destaca como básico para 
ser historiador, de ser ambos exiliados. Su Historia General le asigna la consideración de “Padre 
de la Historia Universal”, al escribir sobre el cómo Roma se convirtió en la potencia hegemónica 
del Mediterráneo en tan sólo 52 años. Pero, al igual que Tucídides (O Éforo, a quien considera su 
inspirador), y al contrario de la tradición historiográfica romana, profundizó en los que subyacía 
debajo de esos éxitos al considerar dos hechos claves. El primero, la Tyche, la Fortuna que parecía 
acompañar siempre a los romanos, aunque “... las gentes que no pueden discernir con precisión 
las ocasiones, los motivos y las actitudes de cada uno, bien por su natural cortedad, bien por 
inexperiencia o pereza, achacan a los dioses o a la suerte la justificación de lo que se realiza con 
la inteligencia que nace de la reflexión y la previsión”. El segundo motivo, y ahí las semejanzas 
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con Tucídides son palmarias, es la Política. Polibio razona que el principal motivo del éxito 
romano frente a las anteriores limitaciones griegas, se basa en un sistema político más eficiente y 
mejor organizado. Sus teorías políticas, y en especial la anaciclosis, inspiraron a Nietzsche y 
Maquiavelo, siendo aún hoy, objeto de estudio y análisis. 


Plutarco (c. 56 — c. 120), también un griego, escribió sus Vidas, a caballo entre la Historia y la 
Biografía, ya en una clave romana más moralizante. Sus Vidas paralelas, parte de su inmensa 
obra en la que principalmente analizaba personajes griegos y romanos, fueron muy populares en 
la Edad Media, y ya en el siglo XVI fue el autor griego más leído, inspirando a Erasmo de 
Rotterdam. Pero donde más influencia ejercieron fue en los siglos XVIII y XIX, desde 
Shakespeare hasta Rousseau. 


Plutarco tenía un vivo interés por la Historia, pero su propia opinión sobre lo que estaba 
haciendo estaba más basada en su papel como maestro de moralidad. Si hay un extremo que asoma 
en las biografías, tomadas en conjunto, es que la virtud y el vicio no respetan la nacionalidad. Las 
mismas características, vicios y virtudes, se exhibían igualmente en Oriente y Occidente. 


CUADERNO DE BITÁCORA. 
1? y 2? semanas 


- — Lectura del libro de Tucídides, Historia de la Guerra del Peloponeso, subrayando 
aquellos pasajes que me parecían más relevantes: Discursos, declaraciones del autor, 
descripciones de los hechos bélicos, análisis y opiniones sobre diferentes personajes, 
etc. 


3? semana 


- — Lectura del libro de Kagan, Tucídides: Guerrero, historiador, cronista subrayando, 
asimismo, los puntos que consideré más relevantes. 
- Comienzo de redacción de un borrador. 


42 semana 


- — Lectura del libro de José Alsina, Tucídides: Historia, ética y política, destacando los 
análisis más relevantes. 
- Continuación de la construcción del borrador. 


52 y 6? semanas 


- — Lectura de los libros de Canfora y de Romilly. 
- — Rápido avance en la confección del borrador. 


72% semana 


- — Lectura del libro de Westlake Individuals in Thucydides. Lástima no haberlo hecho 
antes... 

- — Continuación del borrador con la finalización de el apartado de la biografía del 
personaje. 


8? y 92 semanas. 


- Lectura del Thucydides de Hornblower. 
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- — Relectura de la Historia de la Guerra del Peloponeso. Tras el acopio de más 
información y aproximación a la vida del historiador, la lectura resulta más fluida y 
esclarecedora. 

- — Continuación del borrador, incidiendo, con modificaciones sobre lo anteriormente 
escrito, en el análisis de la obra, y lo que Tucídides quiso transmitir. 


102 semana. 
- — Descanso y digestión mental de todo lo acopiado. 
112 semana. 


- — Redacción final del trabajo. 
-  1* revisión de todo lo escrito. 


12? semana. 
- — Repaso final del trabajo, con ligeras correcciones ortográficas y de estilo. 
132 semana. 


- Envío del trabajo definitivo. 
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